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LOS autores son filósofos españoles. Tomás
Melendo, catedrático de Metañsica de la

Universidad de Málaga. Lourdes Millán­
Puelles, profesora de Filosofía de Instituto de
Enseñat1Z.il Secundaria. Esta es su primera pu­
blicación conjunta, pero, individualmente, es ro­
piosa su producción filosófica.

La obra se estructura en siete capítulos.
de muy desigual extensión, y un epílogo. en los
que ron un lenguaje claro ysencillo abordan uno
<lP~ IPma~r..ntrnl .... dp la fil0<.0fía rontlmlpG­

ránea: la noción de dignidad humana. El libro
está dedicado A fIIda u/Jode lodos, romo para sig­
nificar, desde su inicio, que todo ser humano es
integramente pen;ona. Pero también, a nuestro
juicio, para indicar en sus primeras lineas que la
obra está escrita para que fIIda uno pueda rom­
prender qué es eso de la dignidad humana. Pue­
de decirse que no ha sido intención de los auto­
res Ma'r una obra sólo para filósofos, sino para
todos aquellos que, en esa búsqueda de la ver­
dad que es propia de todo hombre, quieren aa'r­
carse a la verdad sobre la persona. Esto quizás
explique por qué el libro no está escrito con la
ayuda, como es habitual en las obras filosóficas,
decopiosasdtas, aunque a veces sería de desear
que se indicara cuál es la fuente de algunas de
las afirmaciones de los pensadores que se indu­
yen en los diversos capítulos de la obra.

~ to , C.I.. "

El primer capitulo, Paradojas aclWl{es ~n lor­
no a la dignidad h~IIlQnQ (págs. 13-27), pone de
relieve la contradicción en la que hoy en día se
debate el tema de la dignidad: se recurre cons­
tantemente a ella; pero, en igual fonna, conlí·
nuamente se la ataca y desconoce. Los autores
resaltan que la Dec/araci61l Uni/,lf'TSO{ de los [)tre­
chos Humanos de 1948 U marca un ruto fundamen­
tal en la historia de la civilización, por cuanto
por primera vez pretende refrendar la dignidad
humana con un a!cana' y vigencia ilTCStrictos"
(p;'i!l' 16). la D«/amci6n no es, a su juicio. un
hecho aislado, sino la expresión de aconteci­
mientos diversos en los que se proclama de
manera prioritaria ypositiva la dignidad huma­
na, Pero este aspecto positivo contrasta con los
atentados teóricos y prácticos que en este siglo
se han dado contra la dignidad humana. Como
ejemplo revelador del paradigma h~mano por d
que se rige la dvili~ad6n ac/ual se dta la
promulgación de Constituciones en las que prt>­
liferan disposiciones que propugnan el divor­
do, el aborto, la eutanasia; acciones todas ktas
contrarias a la dignidad humana. En estas mo-­
dernas fuentes del derecho se adopta un mode­
lo de hombre que no permite salvaguardar la
dignidad humana, a pesar de que expresamen­
te se la reconozca y tutele, porque ignoran "el
privilegio más grande que le compete como
persona: su real capacidad de amar, de manera
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inrondicional Yah<duta: para siEmpn-H CP4- 19).
La irrdi/ll106lr tl/ amor qut CllIl t'OClIOci>l di illltgri­

dad Yt'mridad,inlt lodo homt>rr y loda mu¡tT hoy
en dla está ajena a la conciencia contemporánea
que propone arqul'Iipos distintos a la considera­
ción de b peno"" romo "un-IICI'-para~l-amor"

(pág 201. El ideal humano que hoy se prodama
lampoco tiene en (1,len~ e( den.>cho, consubstan­
cial e irrenuntiable, al dolor Hderecho que de
ningUn modo deri\Ol de UN sueJtede masoquis­
moodedesprecio de( roerpo,sinode la \'efIhd
de que el pad«imienlo constituye ~ntas Vea5
un requisito ineludible para e( progn>so yla con­
solidación del amor y, ron él. de la propia ate­
goría pcrsoM1" (ibiílem), Para los autores el ar­
quetipo de mioipersoM que defiende un sector
de la fi1osofia contemporánea es uno de 1ns más
gra\":!s atentados contra La inviolabilidad Yl'1S"

peto que todo ser humano me.ece. El drama más
profundode nuestro tiempo es, pn"CiSamenIe',asi
se afirma." pfrdw dd st1ltW dt '" p!!'SOIMh_
"", que se hace aún más evidente en el ámbito
Ieóriro, porque hoy m.\s que nunca se advierte
la ftlUu 1ft amor genuino, arriesgado y personal a
la verdad. Esto es lo que lleva a los autores a es­
clall'«'l" el significado y los fundamentos de la
dignidad humana.

(Qut qllinr dn:ir dignidtld? es el titulo del
segundo Cilpítulo{págs. 29-411. que se inici.t con
unas citas de JO'.ié Joaquín de M(lI';1 y de Tomás
de AquIno para quien dlgnldlltl ~ JI- /Jlmdl¡d al­

IItspOirdimlt' 11 lo 1I/1:io/ulO. La dignKiOitd es una
de esas realidades primarias que nocabe escla­
recer mediante conceptos más notorios.
Melendo y Millán Puel1es la consideran, en una
primera acepción, como Huna sublime modali­
dad de 10 bueno': l.l excelencia de aquello que
está dotadode UN Gltegoria superior" (pág. 31).
Pero, se ¡nguntan.¿~ es lo que hace que a
una mod..llidad de bondOitd se le pueda dar el
apelati\1>dedigno?Al responder recogen el tes­
timonio de Agustín de Hipona y de algunos fi­
Iósofos-Kaot, Kierkegaarcl ySpaemann--, yafir­
man que en la dignidad hay dos elementos

emparentados: '" ~pnioridadodrtwJólr dt '" bon·
dad Y'" illltrioridlld oprofIIndidad dt smtjan'f n'Il­

b (pág. 34), que se articulan en uno que los lle­
va a su plenitud: Hel bastarse a sí mismo, el vol­
verse sobre sí o recostarseautónomamenle en la
altura .Id prupiu>Kr" (~g, 36). EstaS consIdera­
ciones 5OI'l el presupuesto para de§cribir la dig­
nidad romo ~aquella excelencia o t'rlC'IIlIlbram.it'1l­
lo OOfTdaI:i\u I un ~ ¡;rOldo de lIItrrtrib#, de
riqueloJ interior, que permite ¡J sujeto maniIes­
~rse comoll~tdnorrIo. Y, en \'eI'dad, qlIit'Il ¡::os« /...,
'lItn,ro' m virtwf dtI C'lIal pIItlÚdrril'Sl'qw'~~
o sustmla tn sr, COfIIIuista 1SI 'l'Stall41'l1' an'OO5gial
ca¡'az de Introducirlo el! 1/1 esfera propia de lo
sobreemirrel!le, de lo digrro" (jl>fdem). Es decir que
la noción de digoidad humana es a/go/lbsoluto. A
estom~a~tala~~delapala~

dignidad que tiene como OIigen remoto el tér­
minO griego~, con el. que se designan los
puntosde partida absolutns, innegables,a los que
habla que .ebotlaerse para cimentar lógicamen­
te cualquier conocimiento. Los alÓOl1\aS griegos
pasan a llamarse en el latín medieval d.gnilllle;.
El carácter absoluto de la dignidad es resaltado
eo el pensamiento moderno por Kant como un
rolf1T in'erno. Así la dignidad humana se sitúa "en
Oltv';ml>iludil;nnIQ y supertor al de la escala de
Ioquegoza de una simple \-a.lia relati\Ol-mayor
o menor, pero siempre mensunble y ron-men­
SW3b1e-- y, por lo tanto, un pmio; y la traslada a
la esfer¡¡ de lo estimable en sí y por si: OIpaz de
dolar de valor a cualquier otra realidad t'II '" aJIC­

la prtIfUci6n tn '"qllt '" rrt.rimt'cunsrgo: con lo dig­
no, ron laque es fin en sí. Es decir, ron la persona"
(~g, 41),

El tercer capítulo se titula Li!>frllld y digrri­
dad h~mallll (págs. 43- 62); en tilos autol't'S-a
partir de los testimonios de pensadores tan dis­
pares romo di\-ngtntes, pues citan iI Kant, Pico
dell.a MuandoLa y Tomis de Aquino-- afirmm
que La libertad es un II1dicio darisimO de la dig­
nidad del hombre, porque e( hombre actúa dLs-­
lks(, con cabal señorio sobn' sus actos; gracias a
ella el hombre se conduce porsrmISmo, pero tamo
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bib'I Yde manera indisoluble se encamina 11/ /litIr.
El hombl1' es el pnllClpio JOfItll1111116nomo de sus
iICdone5. bis que estan ligadas con ¡, \"l'nbd. ~
bien ). ¡, perll"('ÓÓn. Esto quiere derir que ¡, Ii·
~ no puede ~romounatsptritdt
¡,"",'... ,,,,", ¡"gtnilJl rapedo 11 lo bueno Y 11 lo
malo. sino como 1.1 alIlm¡'llil drllfW"", en el que
bo \'o/untad es mo\ida por sí misrnIi al birn tn

c."to tI//. Los ólUtores insisten en que todo ám­
bilo de ¡, ólcti\'kbd humana no puede sosten­
lóIrse de maneról exclusi\Ol en la CIlptlCidIId¡om.1
dt rltgir. 11/ mIIrxm d~ 111' ,trtrt ,,(jf 11/ birn opnfrt­
clli" Una ronreptwlización de 1a libertad basa·
dól en 1a pura indiferencia, -trivialiZa 1a liber­
tad, al despron?('J'1a de su más autmtiro e in·
tangible soporte- (p.'ig. 61). Es por estl miSma
razón que la dignidad no puede entenderse
como simple autonoml.a, sino que va más allá
de ella, se Funda en 1'1 ser.

Es de desear que. en un escrito posterior,
los autOre5 aborden de una manera más deta·
liada la cuestión sobre 1a libertad, al que le de­
dicóln otros p.'irrólfos en el Cólpítulo V, cuestión
que se ha constituido en el punto de partida de
las más modernas intl'l'pA'tariones sotm.-Ia digo
nidad hUINn;>

El ClIpitulo IV. H.w ,. TIIíz dt Ja dlgnlJlld
ptrSOflII1 (pág5.. 63-1(3),es d m¡f,;.exlensode todo
el hbro y en el que, por dem.is de mólnera
propedéulK'ól.1uo.. autores abordan~ nociones
rnetafbicas en I.ts que fundan I.a nori6n de dlg­
rodóId humana. E5óI t.ma de esdolreaor " mtIIJ
sobrr 111 m'd/Id lid /unflrt Ysu dlgnidold, bien lo
ólfirman Melendo r\tillán PueDes. illlJlÜa' UNl

obliK4''''' lPll:nl que tienen~ aquellos que
se encamman por La búsquedól de la \"l'rdóld. De
ahi que sea IlOOi'Sario adentrarse por los ClImi­
nos de lól filosofla, dl'Jolr a un l.ado las \'m:lades
óI mediJs y e\'¡l.ar todos los tl'l'renOS n'Sbdladi­
lOS tan ct'l'Ca.nos a la falsedad. "Es provteIro5o,
pu6,IIlm~11 ptnSlIr: a Tl.'alizar elesfuerw que,
desde La consideración del obrar libTl.', nos in·
troduce hasta el muy peculiarsrrde la persona,

en el que róldical y efectÍ\'amentt' reside 100b
su suprema noblezaw (pig. 67). Es, precis.1men­
te. el ;n el núcleo de este muy bien Iogróldo
capítulo.

l.oJ autonz, dcspu& ck critia>r b noc:i6n

de dignidad humana que I.a fundól l"Il I.a ólulg.
OOIJÚI,. exponen I.a tesis que defenderin en este
C<1pitulQ: es "el ;n supereminente. el moti\-o
detennirwnte de la e:'tcelenci.a que rompete iI

todo hombre. Yque conocemos como dIgnidad·
(pig. 68). Ser, que por si mlSlTlO es perle<oón.
plenitud. acto. Por eso, La digmdóld máXlIl\iI C'O­

mosponde óI Dios, Ser Subsistente t' ilimitado.
La sublimidad de La personól, su excelenciól. re­
side en la grandr.JI dt $U ;n pmoml/, que tam­
bim se manifiest~ a través de su IibTl.' obrólr_ La
dignidad se conoce de manera in\-ersa. prime­
ro se parte de la sobt-mnÚl del obrar p.ua luego
llegar a la aUlO1l0mÚl del w. Dicen los autores
ron Tomás de Aquino que rl obrar Sigllt al SLr, de
manera tal que el modo de obrar manifiesta el
modo de ser. UI pmoTlll obro por siporqll~ Ir pa­
'tlltu dt su~str por sr.

A la posible objeción que se podriól fonnu­
lar en el sentido que al afirmarque ],UIX'f'SO"ilS

creadas son poT sise las est¡Ula equiJ»ranclo ron
Dios, 105 aUtores responden, tamhlm haoendo
uso de 1.1 filosofía eLisIa. en la SIguIente fOl1l'lól;

·srd~quedetermillóldas reóllKi.ldes fimtas son
por si para apresar una superiondóld que, sin
equlp.uarlas ron Dios. \¡¡s discJimina y ell"\-óI
resp«to de otros modos, también andas de
ser" (pag, nl. Ese strpor sipero no óI C<1USi1 de si
es lo que tradicion.:llmente sr conoce romo $,U/¡.

siMt1ICM. La digni<bd sr sihia en el RÍ\'d de las
sustanci¡¡s m.1s perfectas, no en I.ts nwlidades
ólccidentales que de ella derivan y en la nwl se
ólpoyan.

Melendo y MilUn Puelles afirman ron Tg.
más de Aquino que el ser del hombre es un II/¡'
~hl'O y, por tanto decimos nosotros, en igual
fonna ron el Aquinate, la dignidad humana ~
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.bsoIulll. Tres notas pn'SftItan para resaltar e1tsSt
lIb:JoIu'u", dcl hombre_ En pnmer témuno. e
.lIbso/.uto respecto de la maten.. porque el ser
de los indi\idoos humal\05 no es rsprntual. no
dtptJtlk mtnns«. ~ COfI~ti'ulmtrrlnllt1It .. _*
rM_ En segundo lugar, el !el" del hombre e:'l ab­
soluto respecto de su propia especie; esto quie­
redoor, por una parte yasí lo reconocen losau­
tares, que ~CIIdJllI!l-soIll'" nUmIlllD S' dc;(u/lre des­
ligado. por tlttYlciórr dt '" prllplll tSptClt 11 '" qUlptr­
le'l«t: gllUl dt un ~nhrlll P"'I'ip al margtn de tlln~

(pág. 871; pero, por otra. eso lo decimos noso­
tros, que la per50na no se identifica con la natu­
raleza humana Este punto lo mencionan
tangenaalml.'I1te en el capitulo VI del libro. Fi­
nalmente, el tercer punto. el ser del hombre es
absoluto respecto al rm. En cierto sentido 1.'1
hombre es, como lo dice, Aristóteles 0IUS11 lit si
IIlislllD (oo¡sQ SIli) . Pero no sólo ello. su existen­
cia es"l"fISI; por no subofchnarse iI rnnguna rN­

lidad creada. Lo que. de rnngUn modo. e:xdUH~
la lIbsoIUM~ dtllIPm/lrr resp«to 11 Dios.
Si el ser hum.J.no es 1W Di&.t, como causa di­
clentt"; tamblén es pal"fl Dios. como causa hnal.
Si Diosquierea todos los hombres,a cada hom­
bre ni siy por s(y les confiere el stT trr siypor si,
H]i1S demás pcnOnft5 creada, deben lamb;"I'
quererlas tn si mismas y por si mismas,
adecuándose a las exigencias del ser que las
constituye~ (pág. 95).

El quinto Cólpitulo se titula El ftmdummlo
úlll1flO lit 11I dignidad nWll<lIlll (págs. 109-140). Yen.
18 los autores afirman que ti stT ptTSOnIll es la ra­
zón ulllma ronstituti\'iI de la dignidad del ser
humano. pero no es un ""nto" .f.ltxarJII absoluto,
porque mrnte ;1 una -,.rlj¡;u/iirisUrK Sltllll6óol
IIIttlrIí's.iol -sa 1IIIIInillllo $111 ·.ntt Dios'- (pág.
119)-. esi!sta la raWn. iÑs profunda de j¡ dip
dad de la persona human.L los autores recor»­
cenquehoyen.dia noes ni c:ientífironi filosófico
hablar de Dios. pero tambi&l de manera \'ehe­
men!t' afirman que ~no putdt hIIm- filcscfia eslric­
111 sin esa renusión terminal a Dios- (pág. 136).
Consecuentemente insiSten en reiterar que cada

persona "surge del Amot di\ino y se encuentra
llamacb --desde n lTlOffie1.to mismo de su con­
cepOó.. y por \-oaciórI OfItoIóI;Ka- al Amor "In

témunoy subs:islen~de1 propio Dios- (pág. 13lI1_
Esta referenciaa DiosesCOlbhtuli\'a de la~
, .... "",.Jt' lndole ontológla 10que remite a cada
su¡eto humano dU1!Ctamente a Dios, lo que Jo re­
liKJI de forma mmediata a ~I, es la tendencia na­
tural de n'Iomo al Ongen locluida en el acto de
ser que el Absoluto le otorga, de forma directa,
ron la creadón del alma H (i/lfdem).

Es comprensible que. debido a la naturale­
za de la publicación, los autores no desarrollen
de una m.J.ner.t más ampli.lla rel.Kión de la per­
sona a Dios y que se 1imJl~'I\ a afirmar que ésta
es una ~re1ación propia. surgid.ll de la creación
dut'Cta y singuLu. Por tSI), la perwna humana
es intrinsecamenle rebgiOSl, tiene dirrdll re"­
Oón. ¡hilo directo!. con Dios. por su propio ser
personal. como su proptoorigt'n yCOII"M:l su pro­
pio fin~ (pág. 120). Lo que SI se ad\ierte es que
la fundamentación de la dignid~ no se logra
en. el .imbilo ontológico. ~ino que requtere para
comprenderla en su ultln'" r~lcalidad la MII­
fr)iaI d~'" tmKidn, sin la que es mcomprensible
I~ ~ntropología y l~ que henelmport~ntec ron­
secuencias morales y Juridicas. Sin aceptar la
idea de lo Absoluto. dicen los autores con
Spaemann. no puede reconocerse '" incolldicio­
/leliJad dt la dignidad dt tS/I rrpmtntacidn dt lo
A/IsoIlIllI qllt" ~ d hom/lrr.

DignidJld y singullmdad ptr'5OIllllts es el sex­
to capítulo del libro (págs. 141-162); en. 18 se re­
salta la smgularidad de la persona comoexpre­
sión de su perfecd6n en. tanto ser subsistente.
Melendo y Mjll.in PueDes fundan la raron de la
irTepeIibilidad de cad.ll ser humano en. el hecho
de que"~ nas hII CRIIdo at/'f'fJllldlllrwl~ >lngu/¡¡..
trS••rmlml~."1"fI hIIctmos plI5l1JU5 d flmOr YbI
mrnoga~ (pág. I-m. El hombre. cada hombre, es
irrepetible "paR podtr IIf110r hllst, tI fin H (p.ig.
148). No se piense, sin embargo, que la singula­
ridad esaftadidoa la dignidad; [as personas son
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Hd1gn¡rs por5tr~imltmtPlltsingulam;yt7lli­
nrnltmrnlt ~lngumrtS, a causa de su ~d,.
bondad YdIgnidad" (pág, lOO), la dignidad de la
persona humana está refl'l'ida a la singularidad.

Propll'dndo; dr '" di8n~lad /ruma/ID es el ,¡lti.
IDO CApitulo dd libro (piS'. 163--1881, en ti que
los autores presentan. a titukl ck- e;-mplo, algu-­
nas de las~ ck la dignidad t!l iJn..
bitosdi\"Cl'SlJ5de la ,ic\,;¡¡ 5OCial. Entn'~men­
rionan las Si:guientes: todos los hombres son dlS·
nos; todo t!l cada hombre es digno. no sólo su
alma SinO su cuerpo que es pl'l'scmal; toda .lCIl\'i­

dad que despliega el hombre puede ser
enaltecida hast.lla sublimC'dlgnidad que corres­
ponde al ser humano. Sobre este último aspecto.
los autores plantean la relación entn' la llamad.l
dignidad ontológKa _HnobIeza Irrenunciable e
JIWJUSibIe. que pertenece a todo hombre por el
hecho de serlo y se halla indOOluNemenre b~
da a su naturaleza radonal y bbreH (p.\g. 173)- Y
la digrudad moral-Hgrandeza ulterior, derivada
del propiO carcictef libre del hombrt'. de su índole
de realidad incompleta pero dotada de la capad·
dad de condudn;e a sí mGInd a su perfecci6n dI.'"
finiti".l" (p.ig. 174}.-. afinnando que la dignidad
moral H... romo 1.0 exP'"~n o ru1minMión na­
tural del abolengo primordial. por Nlnto tam­
bién e15ef tiende de rnantnI natural y ntCl'SIria
a expandme a través de las~, t!l las
que ese acto primigenio alcanza su plenitud de­
finiti\..H lpig. liS). En este sentido el obrar seria
el 5tr qut <.t lft<;plitgI h«iII ~us fincs. El capitulo
termina presentando algunas afrentas que hoy
en dia se presentiln contra la dignidad humana
especialmente los atentadoscontra la vida l'klcien­
te y terminal, contra la libertad, contra la intimi­
dad, contra la marnlestaci6n de la digltidad Y
contra los limitesde la dignidad_

El libro termina roa un epí1ogo lllulado u
~ II/llt ilr dlgn" pmonal:~ JI rrtY-­

rtrriI (p.íp. 189-21)1), qlll' COIlIiene una "posi.

..... .,

d6n 50bre eterna del rtSprlo como exigencia
de la dignidad humana. Por ll'5peto entienden
"la aceptación del ser. con todas sus
implicaciones: rendirse ante el ser, fundamen­
to de cualquier valor Tl'al. Permitir al ente -y,
en nuestro caso, a L.t ~rsol'" que Sl"I, desde
las distintas perspectius qlll' lo re<:lama" (pág.
193). la penana en cuanto realidad lltf'lf4dmI
exige ser conocida yreconocida, en Nlnto bue­
na requiere que se le admita su \'alia, qu~ se 11'
~rmita, a trnés del despliegue de sus propias
virtualidades. su plenitud

El libro de Melendo y Millán Puelles está
realil.ildo con rigor; es de destacar, de manera
expresa, la defensa, en esta época esa!ptica. de
una visión radical de la dignidad humana. Los
aUlort"S, SUl desdeñar ti diálogo roa los moder·
!lOS ysin dqar de l'l'('(lIlI)CeT que se pueden acep­
lar~ contribuciones dealgunos pmsadores que
han abordado el h.'ma de la dignidad hwnana.
deñenden el. pensamienIOd.isiroy recurren cons­
tantemente al saber metafi;;ico. El libro tiene el
mérito de proponl'l' al lector, 11 t:tJd¡¡ uno dt 1000os,
alJ\'\'erse a pensolr, a cuestionarse, sin temor al­
guno, en las grandes cuestiones fundamentilles
que no sólo inter\'Soln al filósofo, Sino a todo 5ef

humano. Todo ello JUstifica su lectura y lo con­
\'lerte en un trabajo, a pesar de su corta exten­
SIÓl'I. que deberá tenerse en cuenta en orden a
refINonar sobre la dignidad humana. Otra de
SU5 nrtudes es ser de fki1 krtura, por t'StM bien
escrito. Ello siemp~ es de agradl'(t'l'".

Para responder a la preguntil que justifica
el titulo del libro: D¡gIUJ~J: ¿una Illlia/lra t'llcÚ/?
debe decirse que la dignidad no es una palabra
\'olda; por el contrario es una realidad llena de
contenido, consistenti¡, y extensión. la misma
que 11' otorga el. Ser Subsistente -Absolul.lInm-­
te perfecto y Absolutamente digno- a cada ser
humano. Quien. a uNgen)" semepnza de Dios.
es absolutamente digno por participaOOn..
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